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C A T E D R A L  D E  A U 6 S B V R G O .

Cso de los moouiaentos mas Dotables y  antifuoe de Au|[sburgo es 
2  %leaia catedral, que cuenta oías de ioóo  años de aoligiedad, de- 
'*^do por lo tanto existir ya en tiempo de Constanlino el Grande; 
^ la sD o tic ia sm a s  exactas que tenemos respecto i  esto la hacen da- 
‘v  desde la rundacion de una silla episcopal en el año 582.
_  ^ ‘ta iglesia ha sido considerablemente mejorada por rarios obis- 
^l^deepués de sii bundimiento 6 destrucción por el incendio, se em- 
^  su reconstruccÍM el ario 9 9 i, dándosela mas ensanche íp rinc i- 

siglo XI, y concluyéndose Bnalmealela construcción del claus- 
^ P w lo e  anos de t0o6  i  59. El obispo Embriko hizo levantar junto 

Utedral una capilla y lo* dos campanarios acabados en punta, 
h a  el año 12Í9 se coastruyé el cmo del Este, y en 1336 el de Oes- 

ié in  italiano. La bdveda del coro se hizoel año
^ lU . El interior del edificio se batía sostenido por 56 grandes coluin* 
^ • 'u y o í  sgpiteles se ren adornados de figuras y ramaje; 28 deístas 
j ^ ‘‘̂ t>Qlk.)iave, y están adornadas en parte de cuadros de gran va* 

1 en que esta iglesia en particular es muy rica, poseyendo ado* 
^ .p in tu r a s  es cristal magnificas, y un servicio de plata de mocho

Habiéndonos proporeionado una copia déla carta que el señor Luí 
Agustín Darán ba dirigido ai distinguido compiiador y comentarista di' 
la nueva edición de tas obras de Quevedo, e l señor D. Anrcliano Fer- 
nandez-Guerra y Orbe, juzgando este Improbo y apreciabilisimo traba­
jo y fefieitándole por é l ,  no hemos querido desperdiciar esta nuev.i 
Ocasión de bograr el SEnA-vanio con un escrito del señor D uran, con 
taota mas razón, cuanto que, como verán nuestros lectores, la carta 
que va al pié de estas lineas seria ioteresiotisíma, aunque solo contu­
viera laescelenle y elevada apreciación que eo ella se hace de Qwvc- 
do, poco estimado generalmente basta ahora como escritor político y 
filosófico, i  pesar de que su fama cop» Ul no debiera ceder á su 
nombradla como poeta satírico. Hé aqui la carta ;SEirOR D. ADRELURO FERRABDEZ-eOERRA.

MakHID 24 DE MAKZO DE 1853.

Los años, amigo mió, van produciendo eo mi lo que ana apople- 
gla eo el arzobLpo de Granada i  quien Gil Blas sirvió de secretsrin; 
por eso me voy retirando de la pluma, y sedo tal vez la empleo en 

22 PE Mayo de 1853.
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íQiiDar i  U vigorosa joveslud cuaodo se eleva sobre lo pasado, eo • 
cuyo ¡ledeslal me lisoDjeo haber puesto alguna piedreciü aue no le ' 
desdora. '

Al recibir y osamlnat las Obnivdc Qiucedo recienleraíaie restau­
radas, anotadas, y juagadas por V., l a  srdo tanto mi ccotenlamieoto, 
yueno puedo menos de darle mU gracias y de felicitarle, oianilestin- 
dole mi Opinión sobre un trabajo tan necesario y útil i  nuestra gloria 
literaria.

T¿empo hace que deseoso de estudiar los escritos de Ouevetfo,  tan 
desfigurados por sus antiguos editures, habla reunido preciosos docu­
mentos I acaso ya destinados i  perderse, cual sucede con frecuencia á 
las colecciones de los particulares. Para evitarlo era necesario que los 
de la  mía viniesen i  poder de quien se aprovechase de ellos con un 
tesoQ, una inteligencia y  una sabia critica cual V. ba empleado en 
la difícil y  peuosa empresa que lomé i  su cargo y  va tan felismente 
desempeñando, Gracias ti ella, es boy posible leer á Quevedo v com- 
prenderie como hombre, romo sabio, como erudito, como iiiéeufo 
moralista, y como político y djploinllico; pues bajo lodos estos aspec­
tos se presenta nuestro célebre escritor polígrab. Desde atara  pueden 
conocerse las causas que le hirieron favorito de las masas populares, 
i  quienes señalaba con el dedo sus opresores, esgrimiendo contra ellos 
la sátira mas amaiga y dura. Quevei) aparece como el representaute 
de la libertad moral del pueblo castellano, el cual mudo é inerte, pero 
dolorido, soportaba los desmanes del iuibécil y nauseabundo despo­
tismo leocritico y civil que le oprimía y ahogaba eo el ftngo de la 
servidumbre más abatida: él foé por decirlo asi d  úllioio y lamenta­
ble eco que exhalé por sus perdidas glorias, porsugrandeza hollada, 
l i  desveotorada España,  la madre de taolos héroes pasados: él quien 
con severo te o n  escupid i  la cara de los necios y corrompidos próce­
ros q w  envilecían el trono, degradibanel tam bre, y oprimian el país: 
él quien eon desesperada é  irónica sonrisa arraocó los enangrea lados 
paños encubridores de hediondas llagas; él quien señaló iaseausas de 
to d »  (os males de la nación; él quen  desde el fondo de los calaboaos, 
mártir de la verdad, y  víctima délos verdugos, se constituyó en acu­
sador y  juez de tantos crímenes villanos y de U ntas miserias; y él en 
fin quien combatiendo el despotismo con firmeza, hizogermioaraqoe- 
llas ideas de progreso y libertad que dos siglos después brotaron coo 
vigor sagrado entre los pueblos euJlos. Si Quevedo como esecitor 
aparece, en la espresi-n de sus ideas, mancillado con el mal gusto de 
8 j ticoipo; si indignado contra el vicio, le presenta en toda su cinica 
desnudez, para hacerle mas odio»; si tal vez como hombre particular 
iwrece alguna censura, no por eso deja de ser la protesta viva y enér­
gica de la humanidad entera contra los malvados, contra las institu- 
eiones que p ro t^en , contra ia  moral laxa que los tolera y disculpa, 
contra la villanit cobarde que los sufre, y coutra la estúpida sonrisa 
que los maldice sin atreverse i  dcnwarJos.

Asi e s , amigo mío, comoV. ha concebido y presentado al célebre 
escritor: asi como ha hecho su fiel retrato , deduciéodole deleiám en 
desús obras y de I r  historia de su época. Allí está é l, todo « i, su 
cieocia, su siglo y las causas de los acontecimieotos posteriores que 
dieron el golpe de gracia í  nuestras glorias, i  nuestro gran poderío, i  
nuestra sabia y bella literatura, y en lia á nuestra nacionalidad. Desde 
luego en su obra de V, resalto que los defectos de Quevedo son los de 
su época, donde el valor de los bandidos y rufianes había sustituido 
at de los héroes y de los caballeros, y que sus aciertos solo los debía 
í  si propio, 4 sus estudios, y á su gran Ulenio. Si los recuerdos glo­
riosos de Carlos V. inspiraron á  Cervantes una manera de crítica 
nuble, aguda, cortés y  delicada, la miseria y desmoralización que nos 
degradaba en tiempo de los últimos Felipes de Austria debieron pro­
ducir aquella critica tínica, mordaz y sarcústíca propia de Quevedo. El 
primero estaba aun rodeado de grandes miserias y de grandes cosas: 
tolo veía'el seguudo en torno suyo Riqueza, marasmo, desesperanza 
y perdicioo sin un átooio de gloria capaz de paliar tonto desdicha. 
Cervantes respiraba aun el aire de Lepante; Quevedo veia el cetro 
de Castilla hundido en Portugal: aquel criticaba un esceso de caba­
llerismo; y  este una nobleza rebajada y envilecida en los palacios, 
sumida en la ignonneia, y  en la servidumbre eortasana, insaeiable 
de dinero.

El modo de considerar las cosas bajo uo punto de vista tan opor­
tuno y elevado, y de enlazar los hechos á las figuras individuales que 
reasumen en si toda una época; este modo tan lleno de vida, tan pal- 
p lan te , tan dramático y filosófico, lo ha comprendido V. perfectamenle 
cuando ba desdeñado la pueril y minuciosa erudicioo que hoy da tanta 
imporUocia i  m a  copla perdida é  insígiiiDcante. Tal eroditíon sirve 
cuando más para descubrir chismes que degradan la  historia, ó para 
poner lunares que afean un retrato convirliéndole en  caricatura. No 
Litará sin embargo quien le censure tan prudente y  sabia econon^, 
ni quien le acuse de ignorante si omitió decir de qué pié era Quevedo 
c q o ,y  ei nombre del barbero que le afeitaba ó fe aliñaba el bigote.
Pero y», amigo míe, apruebo en opinión de V., pues no me entretengo en

rebuKar defectos por gusto de lucir mi erudición ratonil, ni soy Je 
aquellos que oeapanm noticias. Si alguna poseo útil é importante, 
desde luego la comunico i  quien pueda usar de ella oportunamento. 
Asi creo que deben proceder los ánimos generosos y amantes del saber, 
para evitar los errores ó ayudar 4 la perfección de las empresas litera­
rias. La ciencia no es tú , ni yo; tw es el tam bre aislado, sino la suma 
de lodos los conocimientos que la constituyen, y  que con desinlerés y 
sin avaricia deben comunicarse 4 cuantos los necesitan, en vez de em­
plearlos en desacreditar ias obras ajenas, cuya critica iroparcial y 
justa seria el liacerias mrjor.

Si por acaso alguna de mala ley se alzase contra V., no por eso se 
deMnime: acepte sin réplica lo bueno que le enseñe; y consuélese coo 
la idea de haber merecido el aprecio púbiieo. V. ha cumplido haciendo 
lo que sabe, lo que puede y lo que no esBcii seaescedido por-nadie, 
aun después de haber dejado ton espedito el camino que siguié. Si 
alguno le aventajase, tanto mayor Wen para la ciencia y aun para V, 
mismo que tan noWey desinteresadamenle la cultiva. Esto no puede 
dañar su-reputación, cuando todos saben que siempre el que precedí 
es el escalón por donde sube quien le sigue, siquiera sea uu ingralo- 
Los progresos de Nevrlou no manciliaron la gloria de Salileo.
• Triste cosa es decirlo, pero no es menos cierto que entre nosolioa 
pocos podrán apreciar debidamente la  parle erudita y bibliográfica de 
su obra: pocos que perciban el estudio, la paciencia,  y  los desvelo» 
que ha necesitado para corregir y juzgar con buen criterio los tcitos 
de Quevedo que ha restourado; pocos comprenderán las diflcullade» 
que ha superado y  vencido para reunir y ordenar y aprovechar los 
preciosos maleriales que tuvo présenles y se procuró á fuerza de ceJ). 
Pero en desquite no faltará quien. Ignorando hasU después de haber­
las V. puWieado, la exislenei» de tantas preciosidades,fe culpe de 
«miso, por no haber conocido, é  por haber desechado alguna de aque­
llas noticias qae serfebeo 4 la casualidad y do ai estudio. Déjelos V. 
decir; y eonvirtiepdo eo triaca el veneno, válgase para en adelante de 
cuautolcproporciMie medios de perfeccionar y acreoen lar sus conoa- 
tmeotos. El hombre verdaderarnentó saKo acepta con placer toda 
censura justo y buena,  y  aun de la  injusta y mala puede sacar par­
tido y útil enseñanza.

Yo entre tanto creo poder asegurar 4 V. que si es posible apar«- 
can y existan algunas noticias y documentos más de aquellos que ba 
examinado, es muy dilícil !e esceda nadie en U parle de su obra hija 
de su entendimiento, y que pertenece4 la critica irascendenül y  filO' 
só fla . U  sabia apreciacioB de los escritos y de la  persoaalidad de 
Q ueve(b,y dei inllujo social que reflejan, forma un cuadro oaest»  
donde brillan la razón severa, el ingenio bien,dirigido, la verdad his- 
tóciM, y la t íñ a n le  sobriedad que caracteriza á los mejores escrilort» 
denuestfo siglo de oro literario.

Tal es mi opinión, cuyo corto influjo en las ajenas no desconozco} 
pwo cual es, y  sin aspirar 4 imponérsela 4 nadie, se la manifies»
4 V. porque le amo, y porque se apoya en el mas noble desinterés, e« 
la mas para am istad; y  sobre todo en que la creo justo.

B. L. M. de V. su afectisimo amigo

Ag ist is  Dl’fU N .

D. RARTOLOMÉ JOSÉ GALLARDO.

D. Bartolomé losé Gallardo nació en Campanario, villa de ia pfO' 
viacia deB adajoe ,en45  de agostó de 4776, y foéron suspadi«sW > 
Juan Gallardo y Doña María Luisa Kaoco. Estudié latinidad en »  
patria, y babiendo logrado la enseñanza de un tab il ureceptor, 
esceleuDe latino. Asi q u eb v o  edad compefente. pasé'á Salamaoca* 
estudiar filoeofia, eu la que aproveché noiablcnicnte, y concluidos W 
cursos de esta facultad, deseaban sus padres que emprendiese-el esto" 
dio de la teokigfe para que fuese eclesiáslico y pudiera g o a r  una ca­
pellanía de femiiia; perú no siendo esta su vocación, no tuvieron e»l6 
guato, f  él se enlregó con todo ahinco 4 perfeccionarse en la fitosofi» 
coo elohjeto de  dedicarse 4 la enscTianzaáe ella, que en aquel tietoP* 
se trataba da fomentar y darle mas tmportoneíi, por lo que el p'®" 
tesarla ofrecía un ventajuso porvenir; pero este proyecto nollegdí 
lizarse, y Gallardo, no juzgando ya conveniente s ^ u ir  su primer 
ten tó ,no  quisodedicaree á otra carrera, y  llevado de so inclinacio» 
se dió ai estudio de la literatura, en que desde luego bizo notaWes pi®" 
gresos. No teniendo recursos para ccratinnar en Salauianca, aras» ^  
la muerte Jesús padres, se los proporcionó un fio, y después lo h®" 
ai colegio de San Bartolomé y le dió asistencia el doctor D. áuan .Mar« 
Herrera, natural ds Ciceres, yen  aquella casa vivió bastó su cstzBOOO, 
veciílcada por tosaOcs de i 7 ^ .
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Prncipiú í  <lar k conorar su agudo ingeoio y  s i  talento para los 
(Untos satíricos y picantes con uo papel que público titulado Et st- 

iet áicríUa de Salamanca, cuyo escrito, habiendo llegado á 
nanos del sabio obispo de aquella didcesis D. Antonio Tarira, le escitó 
ti deeco de conocer á' su autor, que le fué presentado por D. Juan 
Antonio Tnvira y D. Juan Helendez Vaidds que se hallaba desterrado- 
en Babila-Fueute, y aquel prelado desde eutonces lo tu ro  en mucha 
(tlúnacion y  aprecio.

Otro escrito confirmó el crédito que con el primero habla adquirido 
0. Bartolomé Gallardo Tratando de dar i  luz el impresor D. Fran­
cisco de Tojar las poesías de D. José iglesias de la C a sa , las pro- 
bibió el tribunal de la loqvísion, é  intentando aquel defeudetlas 
(O ati escrito que habla formado, lo dió á Gallardo para que lo riese 
y le minifestade su parecer. La defensa de Tojar toda se -fundaba 
(O qseolros autores habían escrito del mismo modo, y  sin embargo se 
habían impreso y corrían susobras; mas Gallardo, conceptuando débil 
esta defensa, se propuso hacer otra, fundándola en que á les médicos 
espirituales, como moralistas y  poetas satíricos, es permitido del mis- 
M  oodo que i  los raédicos corporales designar lis  cosas por sus pro- 
Pw  nombres. Esta defensa se impriniió con el objeto de no tener que 
hacer muchas copias, y so remilió un ejemplar é caía uro de los tri- 
huaales de la Inquisición; pero el de Salamanca connrmó la probibi- 
^  de las poesías de Iglesias, y  mandó recojer la defensa.

El año de 1600 tradujo al castellano en muy castizo lenguaje la 
dbra titulada: Arfe de conservar la lalvd ¡/proloni/ar la eida, escrita 
«a francés por Mr. Pressarin, que se imprimió en Salamanca ea 8.° y 
tato mucha aceptación.

w

t n  1801 fué nombrado para que acompañase la primera de las 
^ I r o  dirisiones del ejército francés que i  principios de diciembre se 
 ̂“nba i  Francia, después de haber hecho la guerra i  Portugal como 
^>ar del español, habiéndole dado el earícler de comisario, y per- 

^®«ci6 en Francia dos meses. Después, Tucitoá España, parece que 
j ^ ' t i é  i  Salamanca, pues en 1803 tradujo é imprimió en ella el 
J ^ c r o  (obre ía coMjfo» de ¡a medicina con las ciencias físicas y 

é sobre los deberes y conocimientos del médico, escrito en 
p J .  L, Alihert, en el cusí no quiso poner su nombre. E lori- 

escrito con mucha elocuencia; pero la traducción acaso ie 
WiS Gallardo, siguiendo el encumbrado Tuelo de la

del autor, lo vertió al tasteilauo con tal perfección y maestría, 
en 1̂  P*tece de nodo alguno escrito origiDaimente ea  francés, sioo 

’̂ ttailanopof una muv elegante y galana pluma, 
ti años de 1804-6 3  resolvió pasar i  Madrid, acaso ya ron 

de proporcionarse alguna colocación en la  corle, y ha­
do nruiado la oposición á varias citedras tacantes en la real casa

da caballeros pages del re y , de que ya era ó poco después fué director 
D. Juan Measio Gallego, ganó la primera que hizo A la de idioma 
francés.

Halándose Gallardo en este destino, el doctor D. Tomás García 
Sucllo(l), médico muy distinguido, así por su pericia médica como 
por sus grandes conocimientos literarios, escribió el elogio de D. José 
Severo López, en el cual trata de plagiario al doctor D. Andrés Piquer, 
pues en una no ta , que es la doce, dice asi; >E:camiDaud4 detenida­
mente y  cotejando todos los tradaciores y comentadores de Hipócra­
tes , hallo que la versión latina de sus epidemias por nuestro Piquer 
era la misma que antes que él había publicado Cope: si su absoluta 
conformidad ea la construcción, en las palabras y hasta en la puntua­
ción es casual, es por cierto una casualidao iarrcihle.a Chocóle i  Ga­
llardo esta censura del doctor García Suelto, y bajo el nombre del Ba­
chiller de Kómoies, patria de Piquer, y diciéndose sobrino suyo, escribió 
una carta en defensa de este, que se insertó en el Memorial literario, 
la cual sentó muy m aU García Suelto, y  mas teniendo á su autor por 
incompetente y falto de conocimientos para escribir de esta materia. 
Gallardo escribió segunda carta, que redujo aisileocio i  García Suelto. 
Nubignilo tenido noticia de esta controversia el doctor fJ. Antonio 
Franceri. médico muy docto de la real familia, discípulo del doctor 
Piquer, se l l ^ ó  i  persuidir que etéctivamente un sobrino de su maes­
tro había salido é defenderlo, y deseando conocerle indagó quién era 
para visitarlo. Hallólo en efecto, y supo con sorpresa que el apok^isla 
del doctor Piquer ni era de Fórnoles ni sobrino de este, y  tuvo una 
conaplaceucia en que la rcpulacion de aquel sébio médico hubiese sido 
viodicada.

Permaneció Gallardo en Madrid hasta el 6  de mayo de 1808, y 
después de haber presenciado la calástrofedel 2, salió de aquella corte 
para su pueblo, y su ida é este país contribuyó muebo al levanta­
miento de Estremadura contra los franceses. Pocos días di-spués de su 
llegada i  Campanario pasó i  Badajoz é ofrecer sus serviciosé la junta 
de Estremadura, la que se propuso utilizarlos eu asuuliis análogos á 
sus coaocimientos, y lo comisionó en compañía del licenciado D. José 
Salastiano de Cáceres para promover la iosurreccioa en los pueblos de 
lapruTÍncia.

Hallábase Gallardo en Badajoz bospedado en el rontenta de San 
Francisco adonde se babia ido con motivo de la mucha aHuencia de 
gentes que había concurrido i  aquel’a  ciudad, y  aprovecbando una 
recomendación que llevaba de un pariente suyo sindico de aquella 
órden, cuando e) conde de la Torre del Fresno, gobernador y capitán 
general de Estremadura, que al principio se había inclinado al alzl- 
mícDto déla provincia, mudando después de Opinión, impruüenlemenle 
trató de reprimirlo, intento que le costó la vida. £1 oidor de CAceres 
D. Vicente García Cavero, hombre muy necio, puso en la cárcel y  en 
Otras prisiones á muchos sugelos de los dispoestos al alzamiento, y 
entre ellos A Gallardo, al que sacó del convenio y  k) condujo á la cár­
cel pública; mas al siguiente dia 30 de mayo, con motivo de notar el 
pueblo que no se hacia la lalva por dia de S. Fernando, se tumultuó, 
y es su ciega furor vino A obrar en contra de sus sentimientos, pues 
acometió A sacrificar i  los presos de k» que varios eiao designados 
por traidores, cosa frecuente en aquel tiempo, en que los pueblos cali­
ficaban de tales á los que se oponían, 6 les parecía que se oponían A 
la insurrección. Eran estos un portugués llamado Vasconcelos, Don 
N. Carcelen, coronel do la columna de Granaderos de Castilla, y  dos 
que sedería ser edecanes de blurat, todos bos cuales y el coedé de la 
Torre deJ Fresno murieron arrastrados, y finalmente D. N. K ori^a, 
tesorero general del reino, que fué traído desde cerca de .Madrid, y mu­
rió cosdo A puñaladas. En esta confusión se salvaron por forluna los 
presos de la cárcel, entre tos cuales oslaba Gallardo, que aunque tenia 
órden comunicada por el gobernador para que fuese puesto en libertad, 
no quiso usar de ella. Pasaba el enfurecido pueblo porta cárcel arras­
trando A losinfelices victimas de su saña, y después de haber acabado 
con ellos, gritaban algunos desaforadamente: ¡al traidor que está en la 
cArcel, y se sacó del convento de San Francisco! lo cual oía Gallardo 
con el temor y zozobra que es de suponer. HallAbase en tan aflictiva 
situación, cuando D. José María Calatrava, acompañado de otros su- 
gelcs, fué A la cArcel y lo sacó de ella.

Gallardo dejó luego A Badajoz, y comisionado, según creemos, por 
la junta de esta ciudad,  asistió A ia desgraciada balalla de Mcdellin, 
que se dió el 28 de marzo de 1609. Después marchó A Sevilla, donde 
permaneció hasta que volvió A Eslremadura coa el objeto ostensible de 
saber el resultado de la balalla de Talavera que se ganó el 28 de julio 
del mismo ano ; pero en realidad, para ver si se pedia con lar con ele­
mentos , A fin de obligar A la junta central i  consliluir un gobierno en 
forma, y vieodoque no había disposición i>ara cUo, se restituyó en posta

(11 H» qo«r««o* á rj* ' 4 '  *V"' S”  e»l« ■ eJ icsg l'r  l lm p .  ,0
Uml> «o M iárlá ,  M  a « ia  ( . l o a n f i l :  q ac  m  m  a>n> á ,  | r , a  l i .»  U 
qiK av tenia S I á f ir  feelalM UM , f « rg e tu  a s a b u ea r , jp o r  ihrálct ¿  Ct7<iu Sketío .
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3 Sevilla. Habit pasado á esta ciudad desde luego con la mira de ser 
secreurio de los ¿putadosde la junta de Estremadura, D. Martin de 
r.atay y  D .F e lii Oralle, destino que después no se creó, j  permane- 
necid en aquella ciudad basta que el gobierno pasó i  la ciudad de 
Cádiz.

Reunidas las Cortes en esta en setiembre de dSIO, se bailaban sin 
recursos literarios para poder consultar los asuntos que se discutían, 
y encargaron i  D. Bartolomé Gallardo la formación de una biblioteca 
con losbbrosde los conventos, encargo que desempeñó coa grande 
actividad é inteligencia, por lo que le dieron la plaza debibbotecario, 
que ejerció i  salisfaccioa de las Curtes, sirviendo coa igual atención 
e los diputados que proffloviai las reformas, como é los qne se opoman 
it ellas, proporcionándoles las obras que no conocian para defender 
'US opiniones según el |>artido en que militaban.

Habiéndose empeñado estos jiartidos ya designados con tos nom­
bres de Itberol uuo y lerni el otro, an reñidas contiendas, se hadan 
la mas eocarcúada güeñ a así en las Cortes como por medio de la 
prensa, y entre otros escritos que publicó ei partido aulueformador, 
apareció en IH ll el titulado Diccionario raioñado nanuai pantiu it-  
ligtiKia i t  eieriot ticriloret que por equttiocactoa Aun nacido en Es­
paña , el cual escrito en sentido irónico criticaba muchas doctrinas y 
opiniones que atribuían al partido liberal, y fuéron sus autores los di­
putados D. N. Freile Castniion y D. Justo Pastor Perez, los cuales con 
"tros de su partido tenían sus reuniones en el convento de los religiosos 
alcnntarinos. Habiendo picado vivamente el ta l folleto i  los liberales, 
trataron de darle respuesta, y pusieron los ojos para que contestase en 
I). Bartolomé Gallardo que se habla becbo célebre coa otro titulado 
.tpologta de loe falo* dadoe en la ciudad de C óiii oí Exemo. uñar 
D. lorenzo Calco de Roza:, miembro que fué <ts la suprema junta 
rontral, por el teniente coroael D Joaquín de Osma: publícala en obse­
quio de las armas y las letras ei licenciado Palomeque con notas del 
doctor Encina; cuyo folleto por su singular gracejo y cbísie fué recibido 
del público con estraordinario aplauso, y  adquirió grande popularidad 
á su autor que dió en él muestras del particular talento con que ma­
nejaba la sátira. Persuadieron i  Gallardo á  que escribiese la' c tatesta- 
rlon, especialmente los diputados D. Diego .Muñoz Torrero y D. Anto­
nio Oliveros, y Gallardo' entonces compuso y publicó el D<cciotwr»o 
crtltco-burlezco del que se titula Diccionario razonado manual para 
iafeligencia de rierlo: erm 'forei, etc.; pero estuvo sin publicar algu­
nos meses basta 1812, y antes de darlo i  luz trató de que ki examiua- 
sen algunas personas de conocimientos, por lo que lo sometió al juicio 
del doctor D. Martin de ^ava8, canónigo de S. Isidro de .Madrid y cate­
drático que babía sido en el Burgo de Osma, que i  la sazón se bailaba 
en Cádiz. El Dicctoairío criíico-buríesco causó grande alarma y su­
blevación en los áaim i», y al tiempo que el pueblo se precipitaba con 
la mayor avidez i  leer la nueva sátira sin pararse mayormente en su 
espirito, los serviles irritados harían cuanto podían para anatematizar 
al autor y su obra y sublevar á todo el mundo contra él, y  aun el pia­
doso celo dcl mismo gobierno,

Elprovisor de Cádiz, D. Mariano Martin Esperanza, delató el diccic- 
nariu á  la regencia; y dado este primer paso, los enemigos de Gallardo 
y de su partido político se engrieron sobre m anera; se pusieron pas­
quines contra él, y se declamó basta en los púlpilos contra un insulto 
tan grave hecho á la religión. El escándalo y las qaejas llegaron basta 
las Cortes, y  se decía qne Gallardo para la publicación del dícekmarñ 
había procedido eec la iDuencia de ciertos diputados El Congreso en 
una sesión secreta sumamente acalorada, tenida el18 de abril de 1813, 
acordó: «que se manifestise á la regencia la amargura y seotimieuto 
que ha producido i  las Corles la publicadon de un escrito titulado 
Diccionario crUíco-iurletco; y  que en resultando comprobados debi­
damente los insultos que pueda sufrir la religión por este escrito, pro­
ceda con la brevedad que corresponda I reparar loa males con todo el 
rigor que prescriben las leyes, dando cuenta á  las Corles de todo, para 
su tranquilidad y sosiego.» Es de creer que los diputados serviles pu­
siesen á las Cortesen el caso de salir del circulo de sus atribuciones, ha­
ciéndose acusadoras de un impreso ante la regencia; pero ya en 13 de 
abril la junta censoria babia calificado el Diccionario frífico-bur/ezco 
a consecuencia de un oficio que recibió «u presidenta del encalado  del 
ministerio de Gracia y Justicia, en que de órdeu de S. A. se encargaba 
i  la junta calificase í  la mayor brevedad y  con preferencia á cualquiera 
otro el impreso titulado Dirrionario cri/ico-burictco. La junta hizo 
seis observaciones, en las que reasumiéndolas, se asienta; «que el tal 
diccionario es impío y contrario al espíritu de la religión en sus gerar- 
quías, prácticas, ejercicios y costumbres... con tanta mayor impuni­
dad, cuanto la cautela y el artificio con que está escrito es mas oculto, 
y cuanto aparecen mas ínleresantes su estilo, su aire festivo, y  las 
picantes sales de que abunda; que el modo sagaz y estudiado arÚScio 
con que dora su veneno, lo hace tanto mas terrible y peligroso, cuanto 
quo coa la misma mino con que hiere cubre la agresión, cautelándola 
y recatándola so color de declamar contra abasos y corruptelas y qui­

tar supersticiones, enmascarando el error con todas las apariencias de 
la verdad, y  mezclando ingeniosamente doctrna sana con cuentos 
indecentes, ironías maliciosas y alusiones ridiculas; que su objeto y fin 
no aparece otro qne atacar la religión cautelosamente sin contradecir 
abiertamente ningún dogma ni defender á  las crarasningnn error con­
denado por la iglesia, cuyo augusto edificio mina i  la sorda con cap­
ciosos raciocinios, tales que solo es dado desentrañarlos á personas 
avezadas á desenredar los sofismas de la lógica: que habla de materias 
perlenecieoles á la reiigioa en tono irónico y burlesco, cometiendo 
una profanación y dando de si idea bien clara de que su objeto solo 
es mancillarla: por lodo lo cual declaró que el Diccionario crifico- 
biiWeífO es: en primer lugar, subversivo de la ley fundamenta!, de la 
Constitución, que señala la religioD católica por la única y sola de la 
nación española: en segundo lugar, que es atrozmenlé injuriosoáli? 
ministros de la religión y á las órdenes religiosas; y en tercer lugar, 
que es contrario á la decencia pública y buenas costucabres por las 
obscenidades deque abuuda, por lo que resolvió que deb ías»  dete­
nido fl).>

Gallardo fué mandado prender y puesto en el castillo de Santa Ci- 
lalína, donde escribió la contestación á la anterior censura, Tienda 
que esta y la delación del provisor corrían impresas, y la pubiiíó 
el 17 de mayo, y en S de julio la junta ana no habla ratificado ó re­
formado su primera censura. Esta contestación, aunque escrita con el 
mayor ingenio y arte que es posible, y coa uotabie wudicion, sin em­
bargo de tener Gallardo en la prisión pocos recursos literarios, no di­
suade ni refuta los principales cargos déla junta , que son trascendet- 
tales á toda la obra; antes se descubre en ella la simulación w n que 
pretende su autor aparecer hombre religioso, protestando que venera la 
religión, la iglesia y  sus ministros, como ciudadano, como español 
y  como hombre constituido en uno de los empleos mas distinguidos f 
que mas de cerca tocan al servicie y honor de S. M.

Antes de este tiempo, Gallardo había sufrido otra prisión en la cár­
cel de Cádiz, suceso de que se encuentra noticia en el periódico tito- 
lado Correo poUlicofiniliUtr de Córdoba, gao se publicaba en esta 
ciudad durante la dominacioa francesa en los años 1810 ,11  y 13, 
pues en ei número del 18 de agosto de 1810 se inserta una larga carta 
de D. Antonio Caprnany, fecha en Cádiz el 5  de julio, y dirigida i 
D. Anselmo Rodríguez de Rivas, intendente del ejército del centro, que 
estaba e n  Elche, la cual se dice Interceptada por los franceses, en que 
se lee lo siguiente; (I) «el pobre Gallardo, por quien me pregunta us­
ted , hace diez dias que fué presa por el gobierno y llevado! la cárcel 
con gran aparato de tropa, >'o se sabe á punto fijo la causa, pero se 
presume si será por su intima conexiou con el revoltoso conde del Mon- 
lijo que anda vagante por Esíremadura.» Este acontecimiento, de qcc 
no hemos podídoadquírir circunstanciadas noticias, parece fué efecto 
de una intriga político-galante hamada entre un ilustre caballero de 
Córdoba,el presidente de la regencia y la condesada .Muntijo, de 
quien era amigo aquel ciSsIIero, con el objeto de sorprend» á  Ga­
llardo la correspondecia d;I conde del mismo titulo, y la que la herma' 
na de este. Doña Gabriela Palafox sospechaban que tema con Gallardo, 
para ver si comprometían al conde de alguna nujiera y con algún ob­
jeto que ignoramos.

(Continuará.!
L. M. RAMIREZ v las CASAS-DEZA.

TEATRO ANTIGUO ESPAÑOL.
r o w  s a i s s  s i m e s o  = e  u s i f S i Z A .

Pedro Luis Fam ese, hijo del pontifica Paulo 111, era en el a» ' 
de 1517 duque de Parma y  de Plasencia, estados que debía al amof 
de su padre. Odiaban al nuevo principe asi los nobles como los 1 ^  
beyos; U n mala era su condición, y tantos sus vicias. El e m p e n ^  
Carlos V, que ayudado de su valor y buena fortuna, babia puesUA 
la casa de Austria en la cumbre de la  prosperidad, tenia por uno de 
sus mas encarnizados enemigos á Pedro Luis, cepuUdo entonces en 
Italia por el alma de todas las maquinacioaes que contra aquel m»' 
narca se urdían pw  Francisco de Francia y otros soberanos envidio' 
sos del ajeno aerqceotamiento.

{ t  I  E l  P Z rr(e ir» » i'«  t r í h i f i - i u r ie f e e ,  i  p « M r  i e  t e r  e a a e  i í e t  l a  J n t a  ,  i «  

prÍMbiî es m   ̂ 3>iyo¿< ea 483$ 0  5C, oa ú  a» ^
VHo a w , y K w  IsbIma ca el «*lnA|we. ^

(I) PAbiUtfvt Ivt friAc««M h (a CAglA j eeai«iviJ* «cam ■lieraroa
AiaU fé, COA al «VjcU ¿e dar ooIícms feeo (aTerablca y *

nytÁtóke.
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Machos caballeras placenlioos, i  quienes Pedro Luis con su saber* 
biahabíagravemeate injuriado, se concertaron coa el fin de darle 
muerte, persuadidos de que el pueblo, en vea d sT cn g arisu  principe, 
tomarla la tos de ellos, sirviendo, ya que no para la qecucion de ia 
empresa, i  lo menos paca la impunidad del delito.

Con efecto, en la tarde del día 40 de setiembre de 4547 entraron 
recatadamente en el castillo que servia de palacio 4 Farnese varias de 
loa caballeros conjurados, yen  su propio aposento, estando él desaper­
cibido, le pasaron el pecho con multitud de cuchilladas. lEntendido 
d  rumor en la ciudad (dice Antonio de H erida en sus ComiUarioi 
de ’.9t hecho! ie  los españolu e» ¡lalia}, el capitán Alejandro de 
Terní, que estaba nombrado por casteHano, acudid al casUUo con buen 
r>lpe de gente (1), y  tos conjurados plzaron la puente levadiza, y 
poniéndose i  una ventana gritando ¡ libertad! mostraron el cuerpo del 
duque, y conocieodael puebloá los coades, vecinos de la dudad tam­
bién, gritd: {libertadl

Esto cuenta Antuaio de Herrera. Fenecido el tumulto, falté el va­
lor 4 los matadores de Pedro Luis Farnese, y 4 los que clamaban por 
la libelad  de Plasepcia,  y por eso ,  temerusos de ia cdlera de 
Paulo III , se dieron 4 españoles, llamando al efecto 4 D. Femando 
Henzaga,  gobemaifeir de M ilán, para que en nombre del César 
Carlos V tomase posesión de aquel « tado. Taf ha sido en todos tiem- 
pes el fin de tas alteraciones en Halla por cobrar la independencia. 
Alzábanse en Sicilia contra los franceses,  mostrando en la empresa una 
roostanciay anvaior digno de mejor fortuna, los habitantes de aquella 
isla; pero luego desmayaban en lo mas grave de su resolución, y  teme- 
nsos de caer otra vez bajo el yugo sufrido, se e n tr^ a b a n á lo s  arago­
neses. Sublev4base Siena contra ü i ^  Hurtado de Meudeza, y  contra 
los españoles; alcanzaban victoria en kisprimeros pasos de su émpre- 
ta , y luego el desmayo y torpe miedo, apodeténdose de sus corazones, 
los forzaba 4 darse 4 los. franceses.

Cuando el suceso de la muerte de Farnese hall4base el célebre po- 
lllico, poeta, novelista é hisloriadar, D, Diego Hurtado de Neudoza, 
U  la corte pontificia cuidando de las cosas del conci.io de Trento; y 
como estaba noticioso de todas las tramas queen deservicio del empe­
rador se ufdianen Europa, y  como tenia gran enemistad con los Far- 
nesios, escribid un diálogo representadle, lleno de cbistes y de senten- 
ráatootabllisimas, así en lo moral como en k> político. Estaobrila lleva 
(Or titulo las siguientes palabras: Dioiogo entre Caronle y el ánima 
de Pedro £ u ú  Pameiio , hijo dil papa Paulo III. Moratin no cita 4 
Burlado de Mendoza entre los poetas dramáticos que florecieron en 
España antes que lj) |'e  de Vega enriquecies" con sus comedias nuestro 
teatro. La causa de ta l omisión consiste sin duda en lo raro de este 
di4ic^o, el cual existe maunscrito en la biblioteca (^lombiua y en la 
de mi amigo el señor D. doaquin Bubio, anticuario gaditano.

Comienza el di41ogo en esta forma; Aparece Caronte en su barca 
dentro del rio Leteo, y  sale Pedro Luis Farnese herido y maltratado.

Fabxbsio. ¡Hola! ¡ Ah viejo de la  barca! jN o oyes7 Espera; no 
femas; respóndeme 4 lo que quiero preguntarte.

C utosiE . i  Quién será este presuntuoso arrogante que con Unta 
furia camina y con tanta prisa me llama ? Quiero esperalle y  saber 
quién es... ¡Válgalo ¡a ira mala! Eslrano d e ^  ser este. Sin piés ni 
manos camina; hendida la cabeza,como dicen, de oreja á  oido; dego- 
liado, y  con dos estocadas pM los pechos. Mátenme si no debe ser de 
^  de la roU de AJbis, y báse urdado en venir por taita de pieraas. 
Eamina, si quieres, que me haces perder el tiempo esperándote. Entra 
1 dime quién eres, que esirañamente vienes lisiado.

FxtSEsio. ¿Qué dices? ¿Qué cosa es entrar? iCon tan poco respeto 
®c hablas t  ;  Soy hombre yo por ventura que tengo de entrar en do- 
^  con esa canalla de que tienes llen'a la barca?

CuaosiE. Perdóname, que el verle desnudo, lleno de heridas y 
®4ltraiado, me hizo creer que eras alguno de ios que voy U n cargado 
Mr no haber podida caminar mas con esas pieraas,  que me parecen 
fen ruines como tas manos. Pero^quién eres?

Famesk». Romano.
EunoNTE. Tu habla da teslimonio. NI por esas señas te conozco.
Fonncsio. ;Cémo no? ¿No conoces al duque de Castro, al príncipe 

^  t 'a ru a , al duque de Plasencia, al marqués de Novara, capitán ge- 
Mral y contalonierde la iglesia?

f^o> T E . Todo esto no basta pata que te conoza; porque los mas

. B) El B,o de l i  freee g « " tt  teBeri 4 le# n d e s  de elsBoee cmbib gelí.
CBBAde eB tceUdsd'BB le  •». Eo el prtiBee oetK ilBfio del uia^ ilmetre eeSer 
de í t Ub  ;  Z á lig g ,  a  la  r a a m  de Z le iiu U  (Vb h ú ,  {M  F n u iK B  Mac- 

ISZSj ee léefi eelM p e le S r» :
~ 'T  yeQde pebre la Cbasa, sa te eqlregú eia etperar golp* de ce*ee.

Oaaáe le# eaeiaige# ea le» aw etree  y aa lee etfe# mveAer ge/jee# de arOrteréa.
^ ^ e ^ r a d e  l ia e e ea ii|e i  lirad# lea e l í i»  tebeáea tee  get,M r de eeae a z c a te á rie a . 

^  n .  EriBardig^ Hartad# d r Mendurj,  ea aae Ceoealeeiv# d«*la» gaerraa ea la# 
ara  macbe de «ate# ;  ettae [raaei acatejaatas Cer lee esenletca dej 

b i .  ^ y i  r»«rea n a t  cepelidae, u ia e  aaed ia  reraa  4 c*di f t K  ea U i ebraa aae 
***“  áe eiceiee de l a e i r i .

de los títulos que bes dicho son U n nuevos que aun no han U ^ d o  á 
mi noticia. Pero dime tu  propio nombre si quieres que te  cooozea.

Failxesio. Yo creo que disimulas conmigo por verme así soto y 
maltratado, flnjieodo no coAocerme, pues no puede ser que no conoz­
cas á  Pedro Lnls Farneaio, gentil-hombre romano.

C a k o x t e .  ¡Obi ¡ohl Agorasl quete conoscocomoámí. ¿N oeras 
tú  el conmel Pedro Luis, hijo de Alejandro Fernesio, que al punto es 
PanJolII,  sumo Pontífice de los cristianos? De la primera vez te  cono- 
eiera, si dijeras tu propio nombre; pero por esos otros títulos nuevos é
inusitados, apenas le  conociera quien te los dió.....................................

Siguen hablándolos dos personajes, y  de una en otra razan vienen 
á  dar en el estado polUico de Europa y en las maquinaciones que mu­
chos principes de la cristiandad, y aun ei gran turco, traían entre ma­
nos con d  fin de destruir la fortuna que basta entonces se había puesto 
de parte del euperadoe Carlos V. De todas se muestra enterado Caron- 
te, no mn admiracioa del infeliz duque de Plasencia. Pero el barquero 
k  dice que la causa de saber tan fielmente las tramas de los soberanos 
de Europ^cootra el César, consiste en que ios tautores de ellas ha­
bían pasado las aguas del dvkla algunos días y meses antes. THes 
fuéron loanetin Doria, el conde Fiesseo, e! rey Francisco de Francia y

■ il“il.r.al

&

(Santiago de Medina de Rioseco.—Vista occidental.)

el temida Barharroja. Estos en la barca de (fro n te , y en su presencia, 
hablaron con libertad de los asuntos políticos del orbe, y de sus tratos 
para deshacer los grandes ejércitos y armadas con que se había hecho 
señor de ia tierra y  de los mares el monarca español. Este artificio de 
D. Diego de Mendoza, digno es sin duda de imitadon por coantos de­
diquen su ingenio 4 las obras dramáticas. Muchas veces se stiele ver 
en los teatros sabr 4 la escena personas sin fundado motiva, y hablar 
de cosas contrarias 4 su educacioa, á  su sexo y 4 su estado, sin que el 
espectador sepa la causa.

Para que nuestros lectores puedan juzgar por sí mismos del mérito 
de este escelente diálogo, vamos 4 insertar unas breves muestras de la 
lijereza, gracia, fim ra de raciocinio, buen lenguaje y mejor estilo que 
se encierra en este hijo del ingenio de miestro célebre tustoriador, poeta 
y novelista.

¿Dónde estabas cuando te mataron?
•En la cindadela, que es una casa fuerte de aquella

CAKO.VTB.
Farsesio. 

ciudad.
CAíorme.
Fabxesio.
C a b o n t e .

(1) L# Tes (,‘raae oe e»t# aseda tgal ea MSBificaeM d# d i t p o í ^ .  Titor va» bey 
}u edyalríde yer la ceflaabre. Ea lee esflae dScÍMesla y déciBoaStÍBe lltMbise 
t i  u á trftd o T  liraao, T * 1* axerpasiea, t íñ a la .  ¡VSast yobre esta# Tena a Ceeaifu-

No debía ser muy fuerte, cuando Umpoco te aprovechó. 
Si era, y harto, pero estaba casi solo.
¿Pues cófflosiciiüó Urano (4) estabas solo?
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F assesm . iQ uiín  se pueáe guardar de Iraídoresl 
Caboste. Quien no la hace, no la tem e; nuieo no ocasiona aera- 

xio ,  mal ni q ím  alguno.
F absisio. \  los que me mataron poco le í  ltabia lomado, puesto 

que SI me esperáran cuatro horas... '
Cahoste, Ya te entiendo: de mauera que si ellos fuéron Iraido- 

r tt,  tii eres alnato; 7  ai do se anticipáran, tú te anticiparas. 
pARriEsio. S I , porque tenia ya aviso de sus tramas v tratos. 
CABotSTE. Bien se parece, ea el cuidado que tuviste de tu persoua. 
F arsesio. ¿Quién había de pensar que cuatro ó ciaco vasallos 

míos, sin livor ni calor de otro, osáran de acometerme?
Cako:ste. Quien los tenia injuriados; quien les había hecho agra­

vios j  se los hacia cada dia.

F arxesio. Ya que eso sea as i, no vivía yo tan descuidado como 
DI tan i  lumbre de pajas, que guarda tenia de i  pié y de í  caba­

llo muchos particulares amigos, muchos caballeros y  muchos solda­
dos plíticoB y valientes, i  quien entretenia por buen respeto y  para 
mayor seguridad de mi persona. .

Ca bom e . ¿Puesqué sehicietOD esos que dices? ¿Dónde estaban 
cuando ios hubiste raenester?

Fa í .vesio. Por ser la casa estrecha y  porque rae liaba de pocos, los 
tenia aporenlados porlaciudad, y  solamente tenia conmigo dentro de 
la cindadela aquellos que no podía escusar.

Caboste. No me maravillo de que te Bes de pocos, como dices, 
sino do que sieodo tirano y viviendo como vivías,  osases fiarte de ti 
mismo, no considerando que la vida del tirano 00 es otra cosa que 
una sombra de la muerle, una gruta oscura, llena de mil malas visio­
nes ;u u  camino áspero y estrecho, lleno por todas partes de mU géne­
ros de inconvenienles, lasos y  peligros, sia que pueda escusar de caer 
en alguno de ellos. ¡Mal aventurado de tí!  Nómbrame alguno de esos 
paneoles, amigos 6 criados que tenias contigo, que te  sirviese por amor 
óportusv irtudesyvalor. •

Fab.\e3io. Servianme por el bien que mi padre y mis hijos les ha­
cían, y  p «  el que yo les pudiera hacer, si viviera.

Caroxtb, P e ro ,s ip o rin t« é s le se rv ian , ¿cémono considerabas 
que aquel i  quien basta el ánima para servir i  un tirano por inUtés, 
le bastará el ánimo para matarle?

f r o n te  en todos sus raciociniease muestra muy celoso dé ú  pros­
peridad del emperador, y muy enemigo de sus enemigos ¡ ineongruen- 
c u  estraSa en un ^  infernal, mayomiente siendo CárJos V tan aman­
te  de la re'igion cristiana, y  en cuyo servicio y  acrecentamiento había 
^ p a d o  sus poderosos ejércitos y armadas. Pero 0 . Diego UurUdo de 
Mendoza, en qmen rompelian ei ingenio y  la erudición con el buen 
gusto, halló tácil salida á esta dificultad, haciendo que el propio Ca- 
rooU diga á Pedro Luis Famese. .¿Piensas t í ,  por ventura, que q jie- 
ro yo el concUlo íq o e  h) deseo? U  mayor pérdida será que me pneda 
venir; porque uniéndose y  reformándose Ja iglesia, pierdo la ganancia 
de tantos alemanes que pasan por aquí á nubadas como tordos los
cuales de su propia volualad se quieren ir al inflerno......Aunque ñor
otra parle creo que mudada y reformada la iglesia, ios príucitw 
t o o s  se unirán asimismo y darán sobre el turco, de donde podré vo 
haber m ajor gaam cja.# ^

ts to  decía Hurtad» de Mendoza por boca de Caronu; con el fia de 
i.isculpar en algo el calor del barquero por los sucesos prósperos y ad­
versos del César « r ío s  V, finne apoyo de Ja cristiandad. S  arle v el 
mgemo mudos saben, en las obras dramáticas, oenlUr los defectos ó

í » o i o T ^ ; £ . ’ í
Pero no mostró menor destreza el célebre autor del Lazarino dt 

*? Carente y  el alma
principios el viejo barquero al 

de^ichado priucipe á que no lo delenga por mas tiempo junto á la 
onlla, pues n e c ^ u  caminar rio abajo para desocupar t u e r c a  Pedro 
U i s  se maravilla de estar cerca del rioL eleo , cuandp su propósito 
«  vagar junto á  la laguna Estijia, hasta tener nuevas ciertas d ^ a -  
berse vengado sus b,¡osj los demás príncipes conjurados, asi de su 
muerte como de U envidia que los buenos sucesos del em ^rador ha­
bían engendrado en sus ruines corazones. Pero Caronte leaconseja que 
no piense en eso, por estar en las márgenes déla  lagunaEsliJia varios 
caballeros y cardenales, á  quienes Pedro Luis F a rS se  habla dado en

6  ro tiempo alevosa mirerte por medio del hierro 6 del veneno, con el 
fin de apoderarse de sus haciendas; tos cuales moraban allí con la 
esperanza de vengarse desu  matador. Eslo decía Caronte al nriBcip» 
del diálogo paro prevenir el desenlace; p rque luego, estando en lo 
mas VIVO desu razímamienlo, lo suspende para esclamar:

Caboste. Pero ¿quién son estos qne con tanta furia etminan b i­
n a  nosotros?

Farxesio. ¡<»i triste dem í! Llega,C aronte, liendeln planchar 
dame la loaDO, que ya los conozco.

Caboxte. i Ah! ¡a h í  ¡ah i, , . E n tra , desventurado, que también 
^co n o zco . Estos son los cardenales que atosigaste, y e l obispo de 
baiM Que tan torpemeale martirizaste. Mira, si fueras á la laguna 
ts lijia  y  te  toparas con ellos, ¡cuál te paráran! Acaba de entrar y 
siéntate; y  alarguémenos, porque si pasasen en esta barca y te cono­
cieren, no le valdría tu  padre, q u fo »»in/imio aníJa etí reíraJío.

Con eslo se alejan en la barca los dos interlocutores y  desaparecen.
Esta compmicion dramática es muy superior en el lenguaje, en 

el estilo yen  el artificio, á lasque se solían componer en aquel siglo, 
t i  groa Lope de Rueda escribió muchos pasos en que hablaban dos ó 
mas personas; pero ninguno aventaja, ni aun llega en lo esceicnle de 
sus chistes y raciocinios, al diálogo entre Caronte y  Farnesio. Es cierto 
que en él se encuentran algunas digresiones basün le taigas sobre el 
estado político de Enropa ea su tiempo, las cuales fatigan en algo la 
atención del lector; pero ai fin IlurUdo de Mendoza, eomo hombre, se 
d e^  arrastrar de las pasiones de ódio y desprecio coBlra los que por 
ruioM medios intentaban destniirei poderíode su señor el gran Car­
los V. En lo demás, el diálogo tiene coanta acción «posib le en una 
obra dramática de este género.

El buen lenguaje de Hurtado de Mendoza luce también en esta 
linda composición. El estilo es diferente de las demás suyas; pues 
harto se sabe que este ererilor tenia tantos estilos cuantos eran ios 
asuntos que tocaba. Ni entre el Lazarillo de Tornue ni entre la 
fiueiTfl de Granada, ni entre las poesías, ni entre las cartas al capi­
tán Silazar, ni entre sus papeles políticos hay la mas pequeña seme­
janza en el estilo. Bueno es en lodos ellos, annqhe en algunosincorrec- 
to. Pero la  grandeza del alma de este insigne escritor no podía 
reducirse á espresar en una misma forma sus pensamieotoa; privilegio 
reservado i  pocos autores. Salustio y  Tácilo en la historia, Demóslenes 
en la elocuencia política, Ovidio, Teócrilo y  .Menandro en la poesía, 
Luciano en los diálogos, semejante, en fin, i  los grandes ingénios de 
la docta antigüedad g r i ^  y  latina, siempre ha merecido D. Diego 
Hurtado de Mendoza la fama que le dieron sus contemporáneos. Su vida 
y  elogio aun do están escritos á'gnamenle. Itoarosa tarea será para 
quien la emprenda.

Am l f o  be Ca st r o .

HAS LAR60 ES E L TIEMPO OUE LA FORTUMA,
roB

P3?.WAH O iS A L iü P .C .

¡ C é n c U u s , , )

aol.{uio la  lik ctaá  lu ta lk n  
t  a«níloi

^  ........................... . f”(*1mL, 6rui«, isn.( * ^  . - . I - . . . /  . .

El coronel, como herido deán  rayo al oír formulada aqnella tre­
menda acusación, había tenido qw  apovarse en la pared para no des­
plomarse en el suelo; mas reponiéndose insUnláneameole como el que 
habiendo caído en lo profundo del mar hace un esfuerzo desesperado 
para volver á Ip superficie, se recobró y dijo con una vehemencia que 
en vano trataba de disimular bajo la capa de un trio desden:

—¿Seos ha ido el juicio ? ¿ deberé compadecer vuestra locura ó cas­
tigar Tuesta osadía?

—¡Osadía 1 repuso el anciano, cuya voz temblaba de indignación; 
¡quién habla de osadía, Til, infame I i tú, que sobre hnrio v sangre 
has labrado tu fortuna! has creído poder como la serpiente soltar t» 
piel y  seguir rastreándote impune con o tra, olvidando en tu loeodeli- 
no quede San Juan á San Juan no le queda Dios á nadie á deber nada.

-V ie jo« tup ido  6 insensato, refrenaos, esclaraó con ira el coronel, 
y  no abuséis de la prudencia que observo en consideración al generaJ; 
I»ro callad, y no me forcéis, ó á  cortaros con mi espada vuestra vipe- 
nna  lengua, ó áacusarosá la justicia eomo descarado calumniador.

—; A la justic ia , sí! á esa mostraré yolas pruebasde lo que afirmo. 
El rwonei soltó una seca y acerba carcajada.
Ju8D Luis, Juan Luis, dijo el andano , por su mal le nacieren 

alas á la hormiga; subistes sirviéndote de hincapié un robo y  n»* 
m uerle; Uieistes m as, urdistes con tal maldad tu tram a, que en ella 
bicistes perecer á no inocente, creyendo que pagando él por tí esta­
bas salvo. *

£1 coronel echó mano á  su espada.
—Quieto, dijo el anciano, que una muerte mas no te  salva, porque

Ayuntamiento de Madrid



S E M A N A K IO  P L M O R E S C O  E S P A Ñ O L . 167

l u  pro«b39 de tu delito do mueren conAigo, que en manos de la jus* 
ticialasdejé y teesU  siguiendo la pista. Largo tiempo bas triunfado, 
las lueido, bas goudo...

—La gloria y el dinero son para quien las gana, y ganadas las tengo, 
ristieo deslenguado, dijo el coronel con altanería.

—Si, s í, te sopló la suerte como una desalisada que es; pero ya 
todo le se acabó, y  pagarás el capital y los créditos; porque sábete, 
Juan Luis, que moa dorgo e t el liempo que ¡a fortuna.

—Considerad que yo oa acusaré de calumniador infame, á no ser 
qne generosamente os perdone si os retractáis de lo dicho y prometéis 
callar esas visioues dP ruestro trastornado cerebro, dijo el coronel que 
nnaca perdia la caCieca. En ese caso os prometo en consideraron al 
general ser vuestro férviente protector; soy piro j generoso, y  el que 
salvóla vida i  uii suegro puede estar seguro de mi gratitud; desde 
ahora podéis contar con cuarenta mil reales como principio de otros 
beaelidcB.

—Anda, anda, mal nacido, que aunque me ves vestido de lana no 
soy oveja, respondió el veterano; el que como tó tiene echada el alma 
atrás, nada estrano tiene que trate de sobornar á un hombre de bien; 
peto yo no vendo mi bonra,  que vale mas que todas tus mal ganadas 
grandezas: ipues qué, te había yo üe dejar casar coa la bija del gene' 
tal?ihabia de dejar infamada la memoria del iníelia de José? ¿habías tú 
desúu ir impune disfrutando el beneficio de tus iniquidades? No en 
mis dias.

—PuK callateisíiara siempre ya que perderme intentáis, esclamó 
con honda voz en una esptosion de ira el coronel; pruebas de vuestra 
ralumnia ni teneis ni podéis tenerlas; pero basta ella para manchar 
mi íDintculado honor.

Diciendo esto se habla arrojado fuera de si coa una pistola en la 
mano báciael anciano; poro en este momento se oyeron pasos en la 
escalera, y hoyó precipitadamente.

Cuando llegó á so casa había librado serenar la  tempestad de su 
•Ima.—Serenidad, se dijo, sangre fría, que es la que saJvs;—¿De qué 
pruebas puede hablar ese mi eterno, p e rs^ id o r?  No existen.., Ne- 

— iQuién no creerá a l coronel Guerra cuando desmienta á 'un 
'iejo estúpido? ¡ En mala hora se ba hallado en mi camino! El general 
lo aprecia y tiene fé en é l: pero valor; jugnemos el lodo por el todo; 
mi buena estrella so  me abandonará; en ella coafio.

'E l  coronel se fué ácomer á uua tonda, fortificando su impasibili­
dad con el bullicio, atolondrándose con conversaciones animadas que 
mupeiaba y cortaba con un desasosiego que procuraba hacer aparecer 
ooojo aturdimiento.

A la Oración volvió i  su casa, en la que halló una caria; sor­
prendióle porque de nadie podía esperar comunicación alguna; abrióla 
presuroso; era un anónimo, y  soto conienia estas tres palabras lati- 
has de una concisa y  conocida advertencia ;

P uje,late,tace.
Aunque la letra era fingida, el coronel creyó reconocer la del ge- 

*rral; quedóse inmóvil fijando la vista en la abierta carta queperma- 
®*cia en su trémula mano.

~ iL o  sabel murmuró, el mal viqo se lo ba dicho; pero no le habría 
« d o ta n  entero crédito un liombrede tanta cautela como el general, 
A no le hubiese comunicadupruebas; esas pruebas deque me babló... 
^ n >  cuáles pueden ser?... No existen... miente el viUaoo... y no obs­
tó le ,  bay fiertamente un genio enemigo del reposo del hombre que 
•W e alguoa vez cual loa vampiros desenterrar cadáveres yertos y  ol- 
’idados del centro de la tierra; fuge, late, laee, huye, ocúltate, calla; 
i j  « in  qué fin me traza esa linea de conducta el general? jEstá claro! 
5“>ere «vitar un escándalo que avergüence al regimiento de que fué 

abochorne á  la muger que decía amarme, y  humille al que 
^ ^ a  mí amigol Compañerismo, amor, amistad, palabras huecas 
z tin raíces que no r^ is te n á  uu impulso de orgullo.

Asi raciocinaba ese hombre. 'Y no es élsoJo! ¡cuántos culpan como- 
« a la  sociedad y á los afectos por no culparseá si propios! ¿cuál será 

Wrdjd de que no se abuse? ¿cuál la senteucia que no se aplique mal? 
Juan Luis veía con taota mas rabia y  asombro, cnanto que no se lo 

^ r t a b a ,  desboronarse el edificio de su insolente prosperidad, labrad» 
el engaño y la hipocresía; vélalo caer, levantado que estaba sobre 

•sepultura y una m entira, al empuje de un cadáver que se alzaba, 
e la verdad que se hacia lúa á  pesar de sus criminales estueno» 
aniquilarlos.
Aun reflexionó algunos instantes ese criminal, hecho tan  insolente 
toloca fortuna; se vistió en seguida de paisano, se ciñó al cuerpo 

“  «ato de onzas, y salió. A ios dos dias se embarcaba en San Sebas- 
” para Inglaterra.

^  uan Luis no se engañó en sus cálculos; la  cari» era del general: 
^  1 «yo  carácter era mas delicado que e n é tic o , instruido de todo 
®a o*"* asistente, avei^nzado como coronel del regimiento

“abiá servido ese ente infame, horrorizado y humillado como 
fé del que había admitido por yerno, pensó i  t o ^  costa evitar el

público escándalo de la aprehensión y condenación de ese criminal 
Cuando el tio Bernardo supo ia toga del reo, se airepiniió amar­

gamente de haberle puesto sobre aviso, aunque le era necesario aca­
bar de convencerse de la idenlidad de su persona.

—Se ha escapado ese perverso Juan Luis Navajas, dijo; ¿peto dónde 
irá que á tos ojos de Dios se esconda ? y Dios consiente, pero no para 
siempre; su hora ba de llegarle, qiR quieu mal anda mal acaba.

Y el tio Bernardo hablaba profélicamente, porque á  poco se pudo 
leer en un periódico de los Eslados-l'ni.dos ¡a relación del siguiente 
suceso;

«Las casas de juego signen siendo cuevas de crímenes; en ia pa­
veada noche ha tenido logar en Street el mas horroroso suceso. No 
»há mucho que llegó aquí un español que se apellidaba D. Claudio 
v jaen ; su carácter altanero, su humor irascible y su aire provocativo 
>le habían hecho odiado en los alojamientos, on los que había vivido- 
vpasaba sus noches en las casas de juego, en las que ganaba con Un 
aloca fortuna, que se susurraba entre fos demás jugadares que no ju- 
vgaba limpio. ^

vEnlre estos el mas encarnizado contra él era un limeño de poco 
vbuenos antecedentes, que aseguraba además baber conocido al 
vrido sugelo en Lim a, en donde llevaba el nombre de D. Viclor Guer- 
vra. Supo todo esto al entrar anoche en la casa de juego el llamado 
>D. Claudio Jaén , y  se puso en un estado de furia difícil de describir; 
val ver entrar poco después al limeño, se arrojó sobre él con furia 
vclavándole un puñal en el pecho; mas no pudo llegar á  su antago- 
vnisla tan pronto que no hubiese este sacado una pistola que descargó 
>á quema-ropa sobre su agresor, esclamando; señores, ya veis quecas- 
vtigo i  00 asesino. La muerte del D. Claudio Jaén fué instantánea- el 
vhroeño vivió algunas horas, y  esta tarde ha dejado de existir.»

También pudo verse algún tiempo después en los periódicos espa­
ñoles la caria de un misionero, en la que daba cuenta del martirio su­
frido por otro llamado el padre Gaspar Camas. Ambas cosas supo el 
tio Bernardo por el general.

— ¡Vaya! dijo, cada cual ha muerto como ba vivid*; el uno como 
un santo m ártir; el otro como un ladrón y  asesino, Dios premie al uno 
y  perdone al otro.

—Vaya, Bernardo, esa es una buena palabra que me alegro verte 
ap licaré ese hombre que tanto has odiado y Untó has oersevuidn i .  
dijo el general.

— El campo santo es ua sagrado, señor, repuso el lio Bernardo; 
ante un» tumba no debe el crisliano sino tener oiaciones.

LA NADA.
p : b ) u .. 

easio  íwMEío.

Siente mi corazón en su aposento 
l 'o a  especie de métrica postema,
Y voy á dar salida al pensamiealo
Y ha de ser en los cantos de un poema; 
Grande mi corazón y mi talento,
Grande el asunte que elegí por tema J 
Haré que presten sus oídos juntos
No nacidos, vivientes y difuntos.

Allá en la plenitud impenetrable 
De los tiempos... mas punto, porque advierto 
Que me falla una cosa indispensable.
¿Vision incomprensible del desieitol 
¿Inspiración suprema é únpalpahle'I 
¡ Espíritu inmortal que nunca ha muerto I 
Tu voz me aliente, (u virtud me acud.: 
Dame tu amparo, tu favor, lu ayuda.

Como la hinchada nube en el verano 
Que a l rudo empuje de los vientes trueu«,
Y cubriendo de lluvia monte y llano,
Los confundidos horizontes llena:
Asi también tu  ñnpulso soberano 
Abra el raudal de mi Cecunda vena,
Y ablanden todos sus oídos duros,
Pasados y presentes y futuros.

Dame el hondo rumor con que se agita 
La m areo sus protondosoleajes.
El bramar del torrente que se irrita,
Los gritos de las águilas eahrajes;
El »ü con que el arroyo precipita
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Sug onias de Omeraldss 7 de eacajea; 
La TiM d ^  vÍMto en las agrestes eañas, 
El trueno del volcan en las montanas.

Dame que el velo del silencio rompa 
Mi T02 y cumpla los secretos enes,
Del órgano inm ortalla augusta pompa 
Mezclada con loe cantos de maitines; 
Dame de Homm la robusta trom pa, 
DePindaro y Herrera los clarines;
Y porque nada faite y nada sobre,
Las flautas de oro y  el laúd de cobre.

Ya »ento en mis entrañas palpitanles 
De tu  sagrada bendición el fruto;
Los siglos i  mis ojos son instantes; 
Miseria el botnbre, y  la  alegría luto:
A la luz de tos rayos incesautes 
Vision eterna rendiré en tribnto,
Ante las aras de tu  altar sombrío 
La imponderable esencia del vacio .'

Allí en la plenitud, iba dicieodo,
De los tiempos sin peso y  sin medida 
todos los mundos que miráis no siendo, 
eran naia en la «toda contundida;
Cosa que yo esplico y que no entiendo, 
Espacios sin entrada ni salida,
Sin limiles, fa m ia ,  centros ¿ io s , 
Sucesión de vacíos y vados.

Miro que cada cual su joicío labra 
Buscando lo infinito de la idea 
En la breve ^ tensión de la palabra;
Y como es natural que menos vea 
Aquel que por ver mas los ojos qbra, 
Porque palpable y  compreuaible sea,
A lodos clara y comprensible á  lodos 
Os la voy i  esplicar de varios modos.

fl'ada,  según los edículos mejores 
Basados en el tiempo y  en la ciencia, 
A nda, según diversos escritores 
Llenos de santidad y  de esperiencíís, 
Am ia, según predican los doctores, 
N aia , según nos dice la conciencia,
Es en suma de datos verdaderos, 
l'oa  perpétua sucesión de ceros.

Si acaso no eolendeis la algaravía 
De la  iutilible ciencia del guarismo,
AUí está la ideal filosofía,
Y aquí tenéis de muestra un silogismo: 
La simtancia in  p rincip io  iral vacia, 
Suitincia cel ejenfío sou lo mismo,
Si la esencia non ^ i t  consuslaneiada, 
Ergo prebatun u l  Ja nada es nada.

Pero si sois de entendimiento ron», 
Conmigo discurrid y  caladme Ajos: 
Manuela y  Juan se casan no sé cómo,
Y aunque fueron entrambos muy prolijos 
E a el sesto capitulo del tomo,
Se mueren i  la par sin tener hijos;
Pues la nada patente se os revela 
En los hijos de Juan y de Manuela.

Si tan clara razón bailáis oscura,
Otra prueba os daré mas concluyente; 
Mídase eada coa) su propia a ltu ra , 
Contémplese ási mismo frente á  frente. 
Dé i  .so cuerpo Ki la cama sepultura
Y la luz apagando de repente
Se miraré ,  sin verse,  i  su albedrío 
Nadando en los espacios del vacío.

Yo sé que eada prójimo predica 
De la feria,  según le va en la feria;
Sé que quien duda eiroris multiplica,
Y sé también que la cuestión es seria;

Pero si alguno sn-talento aplica 
A ver con claridad en la  m ateria,
La duda vence y  los errores salva 
Si se imagina un calvo sin la calva.

Si opiniones disliotas en tropel 
Confunden, ¡oh dolor 1 el bien y  el m al;
Y unos bailan el mundo todo miel
Y otros bailan la vida (oda sa l,
La gloria y el talento son de aquel 
Que le dé la razón i  cada cual,
Que halla , sí diez las opiniones eoo,
Por diez multipbcada en razón.

Ya colocados pues en este punto 
Desde el cual el mas torpe y  el mas lego 
Penetra en el abismo de) asunto;
Y ya que todos veis, salvo algún ciego.
La nada en sus detalles y en conjunto,
En claras formas i  esplicaroa llego,
Siguieodo siempre la suprema ciencia, 
el cómo 7  el por qué de su existencia.

Todo ser, toda cosa es a i  inilio 
Opuesta i  otra en cayo mal conspira':
P w  eso la locura rompe el juicio,
P «que hay oscuridad la luz se admira;
No existieran virtudes sin el vicio 
Que hera  la verdad siu la meatíra;
Luego deduzco y que lo coja un galgo,
La nada eiisle porque existe algo.

Es algo lo que nace, lo que crea ,
Cuanto al concierto universal asislc,
Ya en m ateria, en espíritu, en idea;
Y pues la nada, claro es, consisie 
En que de Mulo lo contrario sea ,
Si queda dicho que la nada ezisle,
Acabareis la duda comprendiendo 
Que existe aoUmenle, no existiendo.

No es aire ni agua es, ni luz ni barro.
La nada en conclusión es nada en sum a;
Es el placer supremo de un cigarro 
Que esperimenta ci hombre qoe no fum a;
Es un incomprensible despilfarro 
Que sin cesar al universo abrum a;
Es revuelto, amasado, «mfundido.
Todo lo que no e s , será ni ha sido.

Ya veisc&Doel humano pensamiento 
Saberlo todo y  dominarlo pudo;
Ya veis lo que es el hombre y el talento,
Que en la vida mortal forman un nudo.
Rey de los animales, ¡oh portento,
Señor de la creacionl yo te  saludo;
Aunque seas, salvando pareceres,
El mas desventurado de los seres.

Perdonad si i  ta l fecha me remonto' 
Pierden Eva y Adao el Paraíso,
Ella por ser muger de genio pronto,
Y Adan ingenoamenle porque quiso;
L u ^ o  el hombre es un sabio ó es un tonto.... 
Confesarlo una vez serí preciso;
Tanto mas, que se dice y  se refiere,
El hombre no es feliz porque no quiere.

i Mas quién Heno de audacia y  de locura 
Negará una verdad de este calibre t 
I Qué importa que tenaz la desventura 
Su duro arpón sobre nosotros vibre!
I Qué importa que baya peuas y am argura! 
¡El hombre es infelizl — ¡ el hombre es libre! 
Pero mañana seguiré en mi empeño;
También soy libre y me encadena el sueño.

José SELGAS.
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